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PERSONAJES.  ACTORES. 


DOÑA  COLUMBA Sras.  Soriano. 

ROSETA Rivas. 

IRENE García. 

LUISA Angelita. 

DON  GENARO. Sres.  Arderiüs. 

DON  FERNANDO Landa. 

DON  FEDERICO Rochel. 

COLAU Cubero. 

MIGUEL Calabuig. 

UN  LACAYO López. 

Coro  de  labradores  valencianos  de  ambos  sexos. 


La  acción  se  supone  en  una  alquería  del  camino 
del  Grao  de  Valencia. 


Los  comisionados  en  Provincias  de  las  Galerías  dra- 
máticas El  Teatro  Contemporáneo  y  El  Micalet,  propie- 
dad de  D.  José  Maria  Moles,  son  los  encargados  del 
cobro  de  los  derechos  del  libreto. 


ACTO  ÚNICO. 


Representa  el  teatro  el  jardín  da  la  alquería  donde  pasa 
la  acción.  Los  dos  primeros  bastidores  de  la  dere- 
cha deben  ser  la  fachada  posterior  de  dicha  alque- 
ría, la  cual  tendrá  una  escalinata.  A  la  izquier- 
da, en  primer  término,  un  árbol  grande:  limita  el 
jardín  una  verja  de  hierro,  colocada  en  la  tercera  ca- 
ja de  bastidores.  En  diferentes  puntos  de  la  escena 
habrá  figuras  de  mármol,  colocadas  sobre  varios  pe- 
destales. Detrás  de  la  verja  dos  tartanas  desengan- 
chadas. Cerca  del  árbol  una  máquina  fotográfica.  Un 
banco  á  derecha  y  otro  á  izquierda  del  proscenio.  Al 
subir  el  telón  aparecen  Doña  Columba,  Irene,  Luisa, 
Fernando  y  Federico  junto  á  la  escalinata,  formán- 
dose en  grupo  para  retratarse.  D.  Genaro  está  enfo- 
cando el  grupo:  Colau  y  Micalet  sentados  al  pié  del 
árbol,  rodeados  de  coristas,  hojeando  un  álbum  de 
retratos. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA   COLUMBA,  IRENE,    LUISA,  FERNANDO,  FEDERICO,  DON 
GENARO,   COLAU,   MICALET,   LACAYO    y    CORO. 

MÚSICA. 

Coro,  No  se  rigau3 
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no  es  menecheu, 
que  tos  y  en  pau, 
baixa  la  veu. 
Si  peguen  bots, 
el  retratáis 
eixiran  tots 
emborronáis. 
Poca  veu, 
molta  pau, 
no  criden, 
no  es  rigau. 
Golaü.  ¡Mireu  la  mala  bruixa 

com  s'  espampola! 
¿Que  no  fara  monaes 
la  tal  señora? 
Lleveuli  fulles 
y  voreu  lo  que  queda: 
retallaures.    . 
Coro.  ¡Ja!  ¡já! 

Poca  veu, 
molta  pau, 
no  crideu, 
no  es  rigau. 
Colaü.  ¡Pos  chira  carta  ais  atres 

dos  lechuguinos! 
Cortesies,  chepetes, 
dos  mil  cumplidos; 
pero  á  la  mésela... 
el  marqués  de  la  palpa 
anda  que  vuela. 


HABLADO. 

Genaro.  Usté  está  bien,  Federico: 

escorza  tú  la  cabeza, 

Luisa... 
Luisa.  ¿Qué  ha  dicho  usted? 

Genaro.  Que  la  escorces... 
Fern.  Que  la  vuelvas 

Un  poquito...  (La  escorza.) 

Genaro,  Bien. 
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Fern. 

¿Me  quieres? 

(Cogiendo  una  mano  de  Luisa.) 

Genaro. 

Fernando,  las  manos  quietas. 

(Mira  por  el  objetivo.) 

Fern. 

¡Demonio!  (Retira  la  mano.) 

Genaro. 

Tú,  Columbita, 
hija,  ¿para  qué  tan  seria? 
No  tiene  expresión  la  cara 
si  no  se  pone  risueña. 

Col. 

¿Asi?  (Sonriendo.) 

Genaro. 

Sonríete  mas; 
mas,  mas  no  tanto,  que  enseñas 
la  dentadura,  y  aunque 
no  tiene  nada  de  fea, 
le  dá  cierto  aire  al  semblante 
como  de  perro  de  presa. 

Fed. 

(¡Qué  bárbaro!) 

Col. 

¿Cómo  es  eso?  (ricada.) 

Genaro. 

Perdona  tanta  franqueza: 
lleno  de  entusiasmo  artístico 
he  dicho  una  inconveniencia. 
Vamos,  sonríete  mas, 
cara  esposa;  el  ceño  afea 

la  fisonomía...  ¡Bravo!...  (Sonríe  Columba. 

•) 

Tú  tienes  una  cabeza... 

(que  de  puño  de  un  bastón 

á  saber  lo  que  valiera). 

Irene. 

¿Yo  estoy  bien? 

Genaro. 

Perfectamente. 
Retire  usted  esa  pierna. 

(Á  Federico,  que  está  impaciente) 

Col. 

Vamos,  Federico,  vamos. 

Fed. 

¡Si  se  agota  la  paciencia 
con  tanto  esperar!... 

Genaro. 

(Mirando  por  el  anteojo.)  Irene, 

por  Dios,  la  mano  derecha 
no  está  en  posición  artística, 
y  es  sensible,  que  es  muy  bella. 

Col. 

¿Cómo  está  esa  mano,  niña? 

Irene. 

Sujetando  la  cadena 
del  reloj. 

Genaro. 

,  Pero  Columba, 
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sonríe  mas... 

Col. 

¡Qué  postema! 

¡NO  puedo  mas!    (Sin  dejar  nunca  de  sonreír.) 

Fern. 

Vida  mía  (Ap.  á. Luisa.) 

no  te  compares  con  ella. 

Genaro. 

,  La  exposición  será  corta. 

Luisa. 

(¡Sé  formal!) 

Fern. 

(Pero  tontuela, 

cuanto  mas  tiempo  perdamos,. 

mas  tiempo  estaremos  cerca. 

Col. 

¡Que  me  duelen  las  mandíbulas 

de  Sonreír!    (Sin  dejar  de  hacerlo.) 

Genaro. 

Vamos;  ea, 

quietecitos... 

(Disponiéndose  á  destapar  el  objetivo.) 

Colau. 

Á  VOreil  (Al  coro.) 

com  vá  á  destapar  la  ullera! 

Fern. 

Dispense  usted  un  momento. 

(Soltando  la  carcajada.) 

Col. 

¡PerO  hombre!   (Descomponiéndose  el  grupo.) 

Genaro. 

¡Qué  impertinencia! 

Fed. 

¡Fernando! 

Col. 

No  haría  mas, 

un  chiquillo  de  la  escuela. 

Genaro. 

¿Y  no  sabremos  la  causa? 

Fern. 

Si  señor:  ver  tan  contenta 

sin  motivo  á  Columbita. 

Como  está  asi... 

(imitando  la   sonrisa  de  Calumba.) 

Col. 

¡Qué  insolencia! 

Fern. 

Levantando  los  carrillos 

lo  mismo  que  si  comiera 

limones  agrios...  me  dio 

la  risa... 

Fed. 

Y  este  revienta,^ 

si  no  ríe... 

Fern. 

Fué  una  broma; 

sentiré  que  usted  se  ofenda. 

Mi  intención  no  fué  burlarme, 

sino... 

Col. 

Bien,  pase  por  esta; 

pero  tenga  usted  juicio,.. 
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Fern.      Lo  tendré. 

Genaro.  ¡Qué  calavera! 

Vamos,  coloqúense  ustedes 

como  estaban... 

(Colócase  nuevamente  el  grupo.) 

Micalet.  ¡Ya  es  faena! 

Colau.    ¿Che,  qué  ha  de  ser?  Á  vorás, 

no  costa  chens  ni  miqueta 

un  abrir  y  tancar  d'ulls: 

Davant  la  máquina  eixa 

se  posen  primer  en  facha;. 

se  destapa  la  caixeta, 

mires  ficant  la  cabota 

baix  la  mantellina  negra;- 

la  traus,  dius  «quieto»  en  seguida 

vas  y  destapes  la  ullera 

y  en  manco  que  un  gat  badalla 

ya  teus  la  persona  feta. 
Genaro.  ¡Qué  sorprendente  está  el  grupo! 

¡Qué  buena  actitud! 
Fed.  ¿Es  buena? 

Genaro.   ¡Magnífica!  ¡No  moverse, 

que  vá  á  salir  una  prueba!... 
Fern.       ¿Yo  estoy  bien? 
Genaro.  Como  un  Apolo. 

Luisa.       ¿Y  yo,  cómo  estoy? 
Genaro.  Esbelta. 

Col.         ¿Y  yo?  ¿Se  detalla  bien 

mi  sonrisa  picaresca? 
Fenaro.    ¡Ah,  si!  mucho,  lo  que  es  tú, 

estás  picara  de  veras. 

Quietos  ya. 
Micalet.  ¿Veus?  Y'  ha  dit  quietos.  (Bajo.) 

Genaro.  No  pestañear  siquiera., 

Voy  á  empezar.  Atención. 

(Abre  el  objetivo.) 

Colau.     (¡Ma  qué  cara  fa  la  agüela!) 
Micalet.  Che,  calla  que  ya  eu  sabem. 
Genaro.  (Voy  á  probar  hasta  treinta.) 

(Los  que  forman  el  grupo  quedan  inmóviles.  P.  Ge- 
naro observa  el  reloj  para  contar  los  segundos.  Losla- 
bradores.contemplan  el  cuadro  con  la  mayor  atención.) 
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Colaü.     Diga,  saldremos  nosotros?  (Á  un  lacayo.) 
Lacayo.   ¿Qué  hemos  de  salir,  babieca? 
Colaü.     ¡Pos  qué,  por  detras  no  apunta? 
Lacayo.    No,  señor.  ¡Jesús,  qué  acémila! 

No  hable  usted. 
Colaü.  ¿Qué  las  palabras 

Salen  también?  (El  Lacayo  impone  silencio.) 

Micalet.  Chec,  esperat; 

después  3i  preguntarem 
al  siñor  de  la  caixeta. 

(Fernando,  que  no  puede  reprimir  su  impaciencia,  in- 
troduce el  tallo  de  un  calvel  en  el  oído  de  Irene.) 

Genaro.  Veinticuatro,  veinticinco, 

ya  falta  poco...  Si  esperan 

dos  segundos... 
Irene.  ¡Ay! 

(Dando  un  grito  sgudo  y  descomponiéndose  el  grupo, 
D.  Genaro  tapa  el  objetivo  rápidamente-) 

Col.  ¿Qué  es  eso? 

Genaro.   ¡Pues,  señor,  la  hicimos  buena. 

Yo  tapé  con  rapidez, 

acaso  salga  la  prueba. 

(Váse  llevando  el  negativo.) 

ESCENA  II. 

DICHOS,    menos  D.    GENARO. 

Luisa.      Pero  di... 

Fed.  Responde,  Irene. 

Col.         Por  Dios,  sobrina,  revienta. 

¿Qué  ha  sido? 
Irene.  Que  con  el  tallo 

de  alguna  flor,  en  la  oreja 

me  han  hecho  muchas  cosquillas. 
Col.        ¿Cosquillas?  ¡Horror! 
"Fern.  (¡Aprieta!) 

Col.         Siempre  habrá  sido  Fernando. . . 
Fern.      Columbita,  esa  sospecha.!. 

Pero  Luisa... 
Luisa.  Es  inútil:  (ofendida.) 

enamore  usted  á  esa,  (pur  Irene.) 
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Fed. 

Pero  Irene... 

Irene. 

No  perdono. 

Diríjase  usted  á  ella. 

Col. 

¡Atrevidos!  Permitirse... 

Fern. 

¿Qué  ha  sido? 

Col. 

¡Una  friolera! 

¡Gracias  que  he  salido  incólume 

del  atentado! 

Irene. 

(¡Qué  vieja!) 

Si  usted  ya  está  asegurada 

de  incendios! 

Irene. 

El  labio  sella. 

Federico,  no  hay  disculpa. 

Luisa. 

Fernando,  no  admito  quejas. 

Irene. 

Todo  acabó  entre  nosotros,  (váse.) 

Luisa. 

Todo  terminado  queda,  (váse.) 

Col. 

¡Todo!  ¿Lo  escuchan  ustedes? 

Fed. 

(Esta  anciana  me  revienta.) 

Col. 

No  tienen  alma  los  hombres. 

¡Infames!  ¡Pollos! 

(Este  última   palabra  la  dice  volviendo  desde   la  es- 

calinata por  donde  se  fueron  Luisa  é  Irene.) 

Fern. 

¡Qué  pécora! 

(Los  labradores  ríen  al  ver  el  sofoco  de  Doña  Columba.) 

ESCENA  III. 

FEDERICO,  FERNANDO,    COLAU,  MICALET,  CORO  y  LACAYOS. 

Colau.     ¡Que  qué  ha  sido?  Na,  la  palpa... 

si  vos  eu  tenia  dit... 
Fed.        Has  estado  inconveniente, 

Fernando. 
Fern.  ¡Quita  de  aqui. 

Es  preciso  amenizar... 

Pues  es  gracioso  venir 

á  una  alquería  á  comer, 

y  limitarse  á  engullir 

ó  á  coger  maripositas 

y  flores  aqui  y  allí. 

La  cuestión  es  divertirse. 
Fed.        Bien,  hombre;  pero  reñir... 
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(Canta  Roseta  un  motivo  cualquiera  del  país.) 

Dern.      No  te  apures  por  tan  poco... 

ya  doblarán  la  cerviz... 
Golau.     Rosa  viene;  vamonos: 

vamos,  hasedlo  por  mí. 
Lacayo.   ¿Vas  huyendo  de  tu  novia? 
Colau.     Si,  señor.  ¡Si  estem  reñits! 
Lacayo.   ¿Alguna  riña  de  chanza? 
Golau.     ¿De  chansas?  Lo  que  es  por  mí, 

encá  que  pasen  dos  años 

no  li  tengo  que  disir 

ni  «guarde  Dios»  tan  sixquera. 

Vamonos,  que  ya  está  aqui. 

(Vánse  y  el  coro  por  distintos  lados.) 


ESCENA  IV. 


FERNANDO   y   FEDERICO; 


Fern.      Á  cumplir  lo  convenido. 

Busca  á  Luisa,  hazla  salir; 

que  me  escuche,  que  me  vea., 
Fed.        ¿Desde  dónde? 
Fern.  Desde  allí. 

(Señala  la  escalinata.) 

¡Celos  en  ellas! 
Fed.  Tú  luego... 

Fern.      Tendrás  revancha,  pillin... 
Fed.        Pues  comience  la  batalla. 

(Váse  por  la  derecha.)! 

Fern.      Nos  vamos  á  divertir;. 

(Aparece  Rosa  en  el  foro.) 

¡Broten  de  mi  labio  flores!...' 
¡Y  es  muy  bonita!...  Hela  allí. 
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ESCENA  V. 

ROSA  y  FERNANDO.    Rosa    se    dirige,  sin  ver  á  D.  Femando, 
desde  el  foro  á  la  escalinata.  Sigue  cantando.  Al  llegar  á  la  es. 
calinata  la  detiene  D.  Fernando.  Rosa  trae  en  el    brazo    un  bo- 
nito cesto,  lleno  de  fresa  y  flores. 

Roseta.  Chica,  si  yo  te  encontrara 

á  SOlaS  en  Un  pinar...  (Talareando.) 

llibre,  cató  y  beseroles 

tenia... 
Fern.  Detente. 

Roseta.  ¡Ay! 

(Échase  á  reir  después  del  susto.) 


MÚSICA. 


Fern.      Mas  pura  y  mas  fresca 
que  el  aura  de  abril, 
robando  á  las  flores 
su  hermoso  matiz, 
sus  luces  al  dia, 
su  aroma  al  pensil, 
¿adonde  vas,  niña, 
huyendo  de  mí? 

Roseta.   Á  dur  estes  freses 
que  vine  de  collir. 

Fern.      Yo  pienso  que  no. 

Roseta.   Yo  em  pense  que  sí. 
Mes  frese  y  mes  guapo 
que  flor  en  Abril, 
robant  á  les  chiques 
qú  el  volen  á  mils 
la  pau  y  el  sosiego, 
buen  moso  y  fadri...... 

¿Ahou  va  don  Fernando 
qú  el  trove  yo  asi? 

Frrn.       Por  tí  solamente 
bajé  á  este  jardín. 

Rqseta.    Yo  em  pense  que  no. 
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Fern.  Yo  pienso  que  sí. 

¿No  pueden  uus  ojos  bellos, 
tus  colores,  tus  cabellos, 

tu  mirar, 

aun  en  duros  corazones 

el  volcan  de  las  pasiones 

inflamar? 

Roseta.  Y  no  pot  un  lechuguino 

demostrar  que  pert  el  tino 

pa  que  yo... 
¡Vacha  á  un'  atrá  en  eixa  historia! 
Sap  Roseta  de  memoria 
la  llisó. 
Fern.      Sano  es  mi  intento, 
recto  mi  fin. 
Roseta.   ¡Vaya  si  es  recio! 

¡Quin  teulai! 
Las  levitas  y  los  fracs 
no  se  crien  para  mí: 
mié  vosté  com  ha  de  ser 
el  que  siga  mon  marit. 
Fadri  del  horta, 
grasios,  templat, 
valent,  buen  moso, 
manset,  salat: 
per  ulls,  estreles 
y  té  que  anar. 
en  manta  en  borles 
embolicat. 
Fern.  No  soy  valiente, 

ni  tengo  sal, 
ni  soy  buen  mozo 
ni  se  rondar; 
pero  te  ofrezco 
saberte  amar 
como  ninguno 
te  adorará. 


HABLADO. 

Fern.      Al  asunto  y  menos  prosa. 


-  45  - 


Roseta. 
Fern. 


Roseta. 
Fern. 


Roseta. 

Fern. 

Roseta. 


¿Qué  anirá  á  haser  el  bonico? 
Toma,  mira,  cierra  el  pico, 
y  escucha,  querida  Rosa. 
¡Nos  miran? 

No  hiá  ningu. 
Si  miran,  me  importa  nada; 
las  tintas  de  la  alborada 
son  menos  bellas  que  tú. 
Debe  estar  de  orgullo  loca  j 

la  flor  que  contigo  lidie. 
No  habrá  clavel  que  no  envidie 
la  púrpura  de  tu  boca. 
La  espuma  que  amante  riza 
la  mano  del  aura  pura 
no  consigue  la  blancura 
de  esa  mano  que  me  hechiza. 
¡Lástima  que  el  albo  cuello 
bajo  ese  collar  escondas! 
No  imitan  del  mar  las  ondas 
las  ondas  de  tu  cabello, 
ni  la  palmera  que  crece 
perezosa  en  hondo  vallé, 
con  mas  gracia  que  tú  el  talle 
sus  palmas  oscuras  mece. 
Rosa  tú,  la  mas  bonita 
de  las  rosas  mas  hermosas, 
que  con  ser  hermosas  rosas 
no  valen  lo  que  Rosita, 
no  un  pasajero  capricho 
tus  ojos  me  han  inspirado... 
¡El  alma  me  has  incendiado, 
Rosita  del  alma!— He  dicho. 

(Registra  Rosa  la  escena  para  cerciorarse  de  que  na- 
die la  escucha.) 

¿Te  vas  y  no  me  respondes? 
¡Mírame  de  amor  deshecho! 
¿Desdenes  en  ese  pecho 
para  este  infeliz  escondes?. 
Á  ver  si  vamos  callando. 
Si  tu  boca  á  hablar  provoca... 
Mire  bien,  sierre  la  boca 
y  ascúcheme  don  Fernando* 
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Tiene  esta  Rosa  un  Colau 
que  al  mismo  sol  causa  envecha, 
mes  guapo  no  s'empasecha 
ningú  p'  el  cami  del  Grau. 
No  le  encontrará  dos  peros 
si  de  dalt  á  baix  el  mira. 
¡Te  un  parell  d'  ulls ..  es  mentira 
no  son  ulls,  son  dos  luseros! 
Rubio  el  cabell  com  el  or; 
dolset  com  la  miel  el  pico, 
vá  per  lo  mon  tan  bonico 
como  un  taroncher  en  flor. 
No  es  que  yo  quiera  alabarlo, 
pero  en  cuant  ix  per  la  porta, 
totes  les  roses  del  horta 
se  enconden  per  no  mirarlo; 
y  créame  usted,  señor, 
cuant  Golau  per  asi  pasa-, 
hasta  els  canaris  de  casa 
pareix  que  canten  millor: 
el  cap  no  tinga  que  batres 
p'  aclarir  estes  tontunes. 
¡Es  que  el  envechen  les  unes 
y  li  fan  música  els  atres. 
No  sent  per  ell  un  capricho 
sino  amor,  pero  un  amor!.,, 
vamos,  saque  el  mocaor 
y  limpies  la  baba...— He  dicho. 

(Dirígese  hacia  la  escalinata.) 

FerS.       ¿Por  qué  te  alejas,  ingrata? 
¿Con  burlas  y  con  desdenes 
y  con  desprecios  te  vienes 
cuando  la  pasión  me  mata? 

Roseta.  Nos  muera  tan  covencico... 

Fern.       Muriendo  hace  tiempo  estoy; 
mi  amor  no  desprecies... 
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ESCENA    VI. 

DICHOS   y   COLAU   por    la  escalinata. 
HABLADO. 

Colau.  (Oy! 

Por  má  que  esto  está  bonico!) 
Roseta.   Vaya  soltando  la  má. 

FERN.         Te  idolatro.   (Besándola  la  mano.)       { 

Colau.  (Estes  femelles...) 

(Ó  me  chillen  les  orelles 

ó  en  pense  que  l'  ha  be&á.) 
Fern.      Permite  que  deje  impresa... 

(Queriendo  repetir  el  beso.) 

Roseta.   ¿Yol  soltarme? 

Colau.  (Yo  el  mataba. 

Che,  yo  no  mas  la  agarraba 

pero  este  lladre  la  besa.) 
Roseta.  Si  em  volgera;  si  home  fora, 

debia  pegar  dos  plors. 
Colau.    (No  vullc:  anem  per  les  flors 

que  demana  la  siñora.)  (vásepor  te  izquierda.) 
Fern.      Yo  no  desisto,  Rosita. 
Roseta.    ¡Eu,  es  que  son  testaruts! 

Mire  com  porta  de  bruts 

els  faldons  de  la  levita. 
Fern.      Tú  me  otorgarás  sin  duda... 
Roseta.  Yo  ni  esto. 
Fern.  ¡Rosita! 

Roseta.  ¡Ya! 

Fern.      ¿Qué  dices? 
Roseta.  ¡Qué  no  ploura! 

¿Pos  qué  yo  soc  tartamuda? 

Largo  de  aqui...  ¡Ba! 
Fern.  ¡Chiquilla! 

Roseta.   No  vüllc  que  vosté  em  festeche: 

no  siga  que  me  mareche 

1'  aulor  de  la  mantequilla. 

('Vá  á  la  escalinata  sobre  la  cual  aparece  don  Genaro. 
Fernando,  al  verlo,  huye  por  el  foro.) 


2 
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ESCENA  VIL 

ROSETA,   D.   GENARO,  poco  despnes  COLAU  y  DONA  COLUMBA. 
Don  Genaro  coge  de  la  mano  á  Roseta  y    después  de  mirar  á  to- 
dar  partes  para  ver  sí  los  observan,  la  trae  al  proscenio  con   mu- 
cho misterio  y  andando  de  puntillas. 

mu  sica. 


Genaro.  Calla  prudente 

todo  el  jardín; 

callan  las  aves 

callemos...  chis... 

Eres  mas  bella 

que  un  un  serafín. 

¡Dame  un  abrazo!  (con  efusión.) 
Roseta.  Quite  de  aquí.  (Dale  un  empujón.) 

(Aparece  doña  Columba,  escalinata,  vé  á  su  maiido, 
y  se  oculta  tras  de  un  pedestal.  Colau  aparece  al  mis- 
mo tiempo  por  la  izquierda  trayendo  en  la  mano  un 
-  ramo  de  flores,  y  se  oculta  también  detrás  de  una  es- 
tatua.) 

Genaro.  Rosa,  no  seas 

tan  incivil... 
Gol.  (Calma  Columba; 

sé  varonil.) 
Genaro.  Por  Dios,  hermosa, 

no  huyas  de  mí. 
Colaü.  (¿A-tre  avechucho? 

¡Ma  que  estáfi!) 

La  cogió  él  de  los  risos 

y  ía  besaba 

y  este  agüelo  calores 

besa  y  abrasa. 

¡Fuera  rodeos! 

¡En  dejando  estas  rpsas 

armo  el  jaleo!  (váse.) 

(Coge  don  Genaro  otra  vez  á  Rosa  de  la  mano  y  se 
arrodilla.  Doña  Columba,  tomando  precauciones,  Be 
ga  hasta  donde  está  D.  Genaro.) 

Genaro.  Rosa  del  alma  mia 
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ten  compasión, 
de  un  pecho  enamorado 
des  que  te  vio; 
una  esperanza  dame, 
una  por  Dios. 
Col.  ¡Toma  esperanzas,  picaro! 

(Hundiéndole  el  sombrero  de  un  puñetazo.) 

Genaro.  Me  lo  partió. 

(D.  Genaro  al  ver  á  su  mujer  quiere  huir;  pero  esta 
le  detiene,  y  cuadrándose  le  dice  el  siguiente  canto 
de  un  modo  solemne  y  amenazador.) 

Col.  Do  quier  venturas 

mis  ojos  vian 
mirando  al  cielo 
matrimonial; 
hoy  ven  mis  ojos 
allá  cordeles, 
allí  estrignina 
y  allí  el  canal. 
Geraro.       (¿Qué  me  anuncia  esta  mujer? 

¿Qué  pretende?  debo  huir!) 
Roseta.       (No  me  puedo  contener, 

tengo  gana  de  reir.) 
Col.  Creíme,  candida, 

que  de  Columba 
era  tan  solo 
todo  tu  amor- 
dichas  y  goces 
yo  te  guardaba... 
Hoy  guardo  fósforos 
al  seducior. 
Genaro.  Desde  hoy  en  la  cartera 

cosida  junto  al  seno, 
algún  contraveneno 
será  fuerza  llevar. 
Ni  tomo  chocolate, 
ni  fumo  ya  mas  puros; 
no  mas  con  huevos  duros 
me  voy  á  alimentar. 
Gol.  Desde  hoy  en  la  cartera 

pegada  junto  al  seno, 
algún  contraveneno 
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pretendes  tú  llevar. 
No  tomes  chocolate 
ni  fumesiya  mas  puros. 
¡También  con  huevos  duros 
.   te  puedo  envenenar. 
Roseta.  Ni  quiere  chocolate, 

ni  quiere  fumar  puros; 
no  mas  con  huevos  duros 
se  quiere  alimentar. 
Pos  ans  de  quinse  dies 
seguint  de  eixa  manera, 
igual  que  una  granera 
de  sec  se  vá  á  quedar. 

(D.  Genaro  huye   por  el  foro:    Rosa  váse  corriendo 
por  la  escalinata.  El  coro  desaparece.) 


ESCENA  VIII. 

DOÑA.  COLUMBA,  y  en  seguida  COLAU  por  el  foro;  abrumado  y 
triste  se  sienta  en  el  banco  derecha. 

HABLADO. 

Col.        La  venganza  dá  consuelos; 

pronto  te  consalarás. 

¡Genaro,  celos  me  das, 

yo  te  haré  morir  de  celos! 

Mal  tu  candidez  recela 

quién  es  Columba...  no  fies. 
Colau.     (Bé;  vine  buscant  alegries 

y  m' encontré  en  esta  agüela.) 
Col.        ¡Has  de  acordarte  de  mí: 

celos  tendrás  por  mi  nombre! 

La  cuestión  aquies  un  hombre... 

uno  cualquiera...  Helo  allí.  (Por  Colau.) 

(Desaparece  el  ceño  de  la  cara  de  Doña  Columba; 
desde  este  momento,  preséntase  como  una  niña  co- 
queta. Acétcase  hacia  Colau,  arráncase  del  pecho  una 
flor,  y  pónese  á  examinarla,  mirando  á  Colau  mali- 
ciosamente de  vez  en  cuando*  Mucho  uso  de  los  qne- 
vedos.) 
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Colau.  (¿Si  estará  la  agüela  loca? 
¡Quines  carases  que  fá!) 

Gol.  ¿Joven? 
Colau.  ¿Á  mí? 

Col.  Ven  acá. 

Colau.  ¿Qué  quiere  usted? 
Col.  Cosa  poca. 

(Mirándole  de  arriba  abajo  con  los  quevedos.) 

(Bastardeo  mis  instintos, 

pero  es  fuerza...) 
Colau.  ¿Qué  se  ofrese? 

(Gomóme  mira:  párese 

un  visuraor  de  quintos.) 
Colau.     ¿Al  pié  de  esa  escalinata 

lleno  el  rostro  de  amargura, 

recordabas  por  ventura 

desdenes  de  alguna  ingrata? 
Colau.     ¡Tinc  pesar!  (Suspirando.) 
Col.  (Voy  á  probar.) 

Pues  yo  te  lo  quitaré.... 
Colau.     (Si,  por  la  cara  que  té 

es  pá  llevar  un  pesar.) 
Col.         ¿Qué  te  pasa? 
Colau.  ¿Á  mí? 

Col.         ¿Qué  tienes? 

Habla.  (Soy  irresistible.) 

¡Yo  también,  joven  sensible, 

vengo  á  consolar  desdenes! 

.   ¡Ay!    (Suspira  fuertemente.) 

Colau.  (¿Si  tendrá  algún  dolor? 

En  siendo  viecas...  s'emboben.) 
Col.         ¿Dime,  interesante  joven, 

sabes  tú  lo  que  es  amor? 

(Doña  Columba  aproxima  la  flor  que  tiene  en  sus 
manos  á  la  nariz  de  Colau,  y  le  dá  un  golpecito  en 
la  frente  con  la  flor.) 

Colau.     Siñora,  deixem  en  pau. 

(¡Pos  pot  ser,  q'el  ulls  me  traga!) 
Vamos,  siñora... 
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ESCENA  IX, 


DICHOS  y  ROSETA  por  el  foro. 

Roseta.  (¡Dios  haga 

que  encuentre  aqui  á  mi  Colaul) 
Colau.     ¡Roseta!...  ¡Buena  ocasión 

pa  Vengarme!    (Viendo  á  Roseta.) 

Col.  (¡No  recela!...) 

Roseta.  (¡Calla!  ¡Colau  y  la  agüela 
cuntos  y  en  conversasion!) 
(Yo  escucharé  desde  aqui.) 

(Se  esconde  tras  un  rosal.) 

Col.         (¡En  mi  habilidad  estriba!) 
Colau.     (Vas  á  tragar  la  saliba 

que  he  tragado  yo  por  tí.)  (Por  Roseta.) 
Col.         ¿Qué  tienes  tan  pensativo? 

("Vuelve  á  darle  con  la   flor,  Colau  se  rie.) 

Roseta.  (¡Pues  señor,  se  ha  vuelto  loco!) 
Colau.     (Y  mirándola  asi  Un  poco... 
aun  está  de  recibo...) 
¿Con  que  usted  me  preguntaba 
si  lo  que  era  amor  sabia? 

¡Ay!  ¡Siñora!      (Suspira.) 

Roseta.  (Juraría 

queColahuet...) 

Colau.  Yo  adoraba 

como  se  debe  adorar, 
siego  d' amor,  á  una  chica, 
veinte  veses  mas  bonica 
que  el  sol  al  salir  del  mar. 
Las  fresas  del  mes  de  abril 
no  despiden  mas  aroma. 
¿Sap  lo  que  era?  Una  paloma 
tan  blanca  como  el  chesmil, 
en  un  eos  tan  esbeltet 
que  es  pa  cuansevol  que'l  vecha 
la  rama  que  se  mimbrecha 
cuant  la  chafa  un  pardalet; 
la  perleta  que  en  la  flor 
ve  á  depositar  la  aurora; 
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y  finalmente,  siñora, 

les  aleles  del  meu  cor. 

Pos  bueno:  noches  pasadas, 

volviendo  yo  de  la  huerta, 

la  encontré  hablando  en  la  puerta 

mientras  cantaban  albadas. 

De  selos  no  me  adormí 

lleno  de  melancolías; 

pasaron  dos  ó  tres  dias 

sin  quitármela  de  aqui.  (ei  corazón.) 

Al  dia  cuarto,  en  la  orella 

me  andaba  aun  un  cuquito... 

pero  en  las  horas,  maldito 

si  m'anrecordé  ya  de  ella. 

Roseta. 

(¿Qué  dice?) 

Colau. 

(¡Y  que  estic  ya  vert!) 
No  la  quiero. 

Roseta. 

(¿Quién  diria?) 

Colau. 

¡Ni  mirarla! 

Roseta. 

(¡Me  moria 
si  lo  que  diu  fora  sert.) 

Col. 

(Este  chico  es  novelesco.) 

Colau. 

(¡Anda,  padese,  traidora!) 

Col. 

(Columba,  llegó  tu  hora.) 

Dime...  joven  picaresco...  (Le  dá  con  la  flor.) 

Roseta. 

(¡La  vieca  cómo  lo  apura!) 

Col. 

¿Ño  piensas  amar? 

Colau. 

(¡Qué  cara!) 
Chicas  no...  pero  si  hallara 
una  persona  madura...  (con  intención.) 
que...  vamos...  si  tinc  vergoña... 

Col. 

Sé  audaz,  yo  te  lo  permito; 
vamos,  gracioso  rubito... 

habla...  (Le  acerca  la  rosa.) 

Roseta. 

(¡La  bella  gasmoña!) 

Colau. 

¡Qué  buen  olorcito  hase! 
No  la  quite. 

Col. 

Ya  lo  ves. 

(Dejándolo  la  rosa  junto  á  la  boca  con  mucho  mimo  •) 

¿Te  gusta? 

Colau. 

Me  gusta  mas. .. 

Col. 

Habla,  di... 

—  24  — 

•  * 

Roseta.  (Ya  no  me  case.) 

Col.        Dices  que... 

Roseta.  (¡Quin  arrebato!) 

Golau.     Que  es  usted,  ya  que  me  apura, 
esa  persona  maura 
de  que  hablaba  yo  hace  rato. 

COL.  ¿Cierto?  (Le  dá  la  flor.) 

CÓlau.  Palabra  de  rey. 

Col.        (¡Vaya,  pues  no  es  tan  visoño!) 

Roseta.  (La  ret  que  porta  en  el  moño 

li  trenque  sin  se  remey.) 
Col.        (¡Y  Genaro  sin  venir! 

Sobre  el  corazón  la  rosa...  (Colocándosela.) 

¡Qué  idea  tan  luminosa 

se  me  acaba  de  ocurrir!) 

Un  grupo...  con  Federico... 

tendré  á  mi  Genaro  enfrente; 

yo  voluptuosamente 

me  apoyo  sobre  este  chico... 

Volveré  dentro  de  un  rato,  (De  repente.) 

ten  una  poca  paciencia; 

Quiero  llevarme  á  Valencia... 
Col.         ¿Qué? 

Colau.  Seductor,  tu  retrato. 

Colau.     ¡Soy  tan  feo! 
Col.  No  lo  apruebo. 

Ya  verás,  juntos  los  dos... 

Piensa  en  mí  mucho,  y  adiós, 

interesante  mancebo. 

(\"áse  por  la  escalinata  haciendo  monadas.) 

ESCENA  X. 


COLAU  y  ROSETA,  después   de    mirarse    se  sientan;    ella  en  el 

banco  de  la    derecha,  y  él  en  el    de    la  izquierda.    Momento  de 

pausa.  Vuelven  á  mirarse,  y  al  encontrarse  los  ojos  se  vuelven 

de  espaldas  repentinamente. 

Colau.     (¡Si  tan  cremat  no  estiguera!) 
Roseta.   (Si  no  fora  que  mirará.) 
Colau.     (Ya  está  asi  Rosa:  bien:  ara 
qu'ixca  el  sol  por  Antequera.) 
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MÚSICA. 


Roseta. 

Golau. 

Roseta. 

Colau. 

Roseta. 

Golau. 

Roseta. 

Colau. 

Roseta. 

Golau. 

Roseta. 


Colau. 


Roseta. 

Colau. 

Roseta. 

Colau. 

Roseta. 

Colau. 

Roseta. 

Colau. 

Roseta. 

Colau. 


Siempre  ha  habido  en  el  mundo 
pobres  y  ricos. 

Y  mujeres  traidoras 

también  ha  habido. 

Y  quien  requiebre  agüelas. 

¡Yo  los  he  visto! 

Y  quien  admita  flores 

de  lechllginOS.    (Levantándose.) 

¿Pues  á  ostet  le  importa  acaso? 
¿Pues  parlaba  yo  en  vosté? 

Me  pensaba... 

No  es  sofoque... 

Desemule... 

No  hay  de  qué... 

(Siéntanse  otia  vez  de  espaldas  uno  á  otro.) 

(¡Á  mateixa  l'ofegaba; 
me  miró,  buena  señal! 

(Vuelven  Colau  la  vista,  y  al  ver  que  Rosa  le  mi 
ra,  la  aparta  repentinamente.) 

¡Qué  me  mire  de  reoco 
me  ha  gustado,  no  vá  mal! 

(Vuelven  los  dos  la  cabeza,  y  quedándose  mirando. 
Rosa  escupe  con  desprecio.  Colau  se  levanta  muy  so- 
focado.) 

Diga  usted,  esa  saliba... 
¿Yo  me  ocupé  de  vosté? 

Me  pensaba.... 

No  es  sofoque... 

Desemule. 

NO  ya  é  qué.    (Vuelve  á  sentarse.) 

(Estic  rabiosa...) 

(Estic  cremac.) 

(Voy  á  decirle...)    * 

(Voy  á  saltar.) 

(Yo  ya  reviento...) 

(No  puedo  mas.) 

Tenia  que  decirle 
traidora,  embustera, 
que  no  soc  el  que  era; 


—  26  — 

que  no  pensé...  ¿qué?... 

Roseta. 

Tenia  que  dirle, 

traidor,  embustero, 

que  ya  no  lo  quiero: 

que  no  pensé...  ¿qué?... 

Si  los  dos  á  un  tiempo  hablamos 

COLAU. 

Hable  usted... 

Roseta. 

Vosté... 

Colau. 

Vosté... 

Roseta. 

Yo  no  parle. 

Colau. 

Yo  tampoco... 

Roseta. 

Pues  ascuche. 

Colau. 

Ascucho  bien. 

Roseta. 

Com  busca  Ja  sombreta 

d'els  abres  el  pastor, 

buscaba  esta  pobreta 

la  sombra  del  amor; 

pensaba  que  tindries 

sombreta  en  lo  teu  pit... 

mes  sombra  no  tenies... 

¡que  tens  el  cor  pansit!... 

Per  aixó 

desde  hui... 

En  bromes  y  sambres 

y  chocs  y  jaleos... 

y  festes  y  novios 

• 

me  vaig  á  íicar. 

No  vulle  sofocarme, 

no  vulle  pasar  penes, 

ni  vulle  que  me  mires 

qu'  et  vulle  olvidar. 

Colau. 

Com  busca  la  sombreta 

d'  els  abres  el  pastor, 

buscaba  esta  animeta 

la  sombra  del  amor. 

Buscaba  que  tendries, 

etc.,  etc. 
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HABLADO. 


Roseta. 

¡Y  el  caso  es  que  yo  le  estimo! 

(Si  yéndome...)  (Echa  á  andar  como  para  irse 

.) 

Colal\ 

(Rabiarás.) 

¿Te  marchas?  Bueno.  A  verás 
la  castaña  que  te  arrimo. 

Roseta. 

(¡No  llama!) 

GOLAU. 

(Deixem  la  brosa.) 

¿Rosa?  ¿Rosa?  (Llamando.) 

Roseta. 

¿Qué  VOl?  (Volviendo.) 

COLAU. 

¿Qué? 

Roseta. 

¿No  me  llama? 

Colau. 

¿Yo  á  vosté? 
Yo  hablaba  con  esta  rosa, 

(La  que  tiene  en  la  mano,  la  cual  besa.) 

que  es  la  rosa  por  quien  muero. 
Roseta.   (¡Bona  castaña  ha  segut! 
¡Estoy  que  rabio!) 

COLAU.  Salut.  (Se  rie.) 

Roseta.  Escuche  usted.  (Muy  sofocada.) 
Colau.  .  (Aqui  te  quiero. 

Qui  no  et  conega  q'et  compre.) 
Roseta.   Tiene  que  dirle  esta  lerda 

que  tant  se  astira  la  cuerda 

que  al  fi  y  al  remat  se  rompe. 

Ya  no  lo  quiero...  Per  huí 

lloraré  melancolías; 

pasarán  dos  ó  tres  dias 

sin  quitármelo  de  aqui... 

Allá  el  dia  cuarto...  el  bú 

me  fará  en  cara  un  cuquito... 

pero  al  quinto  ya,  maldito 

si  pensaré  mas  en  tú. 
Colau.  ¿Qué  dius?  (Aparado.) 
Roseta.  Tinc  el  cor  molt  vert. 

¡No  te  quiero! 
Colau.  ¿Quién  creería? 

Roseta.    ¡Te  aborrezco! 
Colau.  (Me  moria 

si  lo  que  diu  fora  sert.) 
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Roseta.  Las  que  como  Rosa  son, 
se  vengan.  Ya  desde  huí 
el  nomhre  tuyo  pa  mí 
s'acabat  en  este  mon. 

(Echa  á  andar  resueltamente.) 

Colau.     Masa  ha  enredrat  yo  la  cosa. 
¿Rosa?  ¿Rosa? 

(Llamando, á  Rosa  y  echando  á  correr  hacia  ella:  con- 
sigue detenerla  euando  Rosa  va  á  subir  la  escalinata.) 

Roseta.  Lo  sabia. 

(Gozosa  sin  volver  la  cara.) 

Colau.    ¡Oye,  Rosa! 

(La  coge  de  un  brazo  obligándola  á  volverse.) 

Roseta.  Yo  creía  (Con  ironía.) 

que  hablaba  usté  en  esa  rosa. 

(La  que  tiene  en  la  mano.) 

Colau.    Modera  el  teu  arrebato. 
Roseta.  Yo  no  soy...  ¿pa  qué  se  apura? 

eixa  persona  maura  (irónicamente.) 

de  que  hablaba  usté  hace  un  rato. 
Colau.     Selos  no  mas. 
Roseta.  No  lo  apruebo. 

Todo  acabó  entre  los  dos. 

Aparta  de  mí,  y...  adiós, 

interesante  mancebo. 

(imitando    grotescamente    esta   frase    de    Doña    Co- 
lumba.) 

¡Roseta,  per  compasió!... 
¿Ha  conseguit  yo  la  tehua? 
¡Rosa  del  anima  mehua 
yo  te  demané  perdói 

(Arrodillándose:  Rosa  le  abraza  con  efusión.) 

¿Colau! 


Colau. 

Roseta. 

Colau. 


Roseta. 

Colau. 

Roseta. 

Golau. 

Roseta. 

Colau. 


Roseta 
Colau. 


Roseta! 


T' adore  ... 


¿Qué,  lloras? 


;.Ytú? 


Roseta! 


No  es  alegría  completa 
la  alegrja  que  no  llora. 
¡Qué  pena! 

¡Espiqueta  de  or! 
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¡Pos  nol'ha  pasa  yo  fluirá! 
Roseta.    ¿Per  qué  no  vé  ara  la  bruixa 
á  arrancarte  del  meu  cor? 

COL.  ¡Qué  grupo!  (Desde  dentro.) 

Golau.  Mírala  allí. 

Roseta.    Yo  la  araño. 
Colau.  Tingam  pau. 

Roseta.    Dame  esa  rosa,  Golau, 
y  no  te  apartes  de  mí. 

(Toma  la  Rosa  que  tiene  Colau.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,   DONA   COLUMBA,  D.   GENARO,   IRENE,  LUISA   FEDE- 
RICO  y   FERNANDO,   todos  por  la  escalinata;  Luisa  é  Irene   ha- 
ciendo  desprecios  á  sus  novios  respectivos.  CORO  GENERAL  por 
distintos  lados. 


Luisa.      (¡Qué  tierna  solicitud!) 
Irene.      (No  cedo  ya  que  no  cedes.) 
Fenaro.  Vamos,  empiecen  ustedes 
á  ponerse  en  actitud. 

(Apoyándose  Irene  en  Fernando,  y  Luisa  en  Federi- 
co, forman  un  grupo.) 

¡Voy  á  hacer  un  cuadro  plástico! 
¡Buena  actitud! 
Luisa.  No  me  atrevo. 

(Coqueteando  con  Federico.) 

Col.        ¿Mancebo,  joven,  mancebo? 

(Llamando  aparte  á  Colau.) 

Irene.      (Qué  corazón  tan  elástico!) 

Col.        ¡Pero  el  retrato!... 

Colau.  ¿Qué  mana? 

¿Retrato?  Fuixca  de.  asi. 
Col.        ¿Pero  por  qué? 
Rosa.  Porque  á  mí 

(Ap.  á  Doña  Columba.) 

no  me  dá  la  real  gana. 

Y  le  retruco  si  truca; 

si  es  de  Roseta  eixe  cor...  (ei  de  Colau.) 
Col.        Entero. 
Roseta.  Tinga  eixa  cor 
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(Dándola  la  que  ella  le  dio  á  Colau.) 

pa  adornarse  la  peluca 

que  bona  falta  li  fá. 
Col.        (Me  abochornó  el  tal  labriego.) 
Genaro.  ¿Golumbita? 
Col.  (¿Otra  te  pego?) 

Me  vengaré. 
Genaro.  Ven  acá. 

Col.        (Siempre  hay  muchachos  sencillos... 

¡Vieja  y  raros  son  escollos!... 

(¡Bah!  por  fortuna  los  pollos 

no  reparan  en  pelillos.) 
Colau.     ¿Y  dónde  me  pongo  yo, 

á  la  derecha  ó  la  esquerra? 
Roseta.   Tú  asi,  achenellat  en  térra, 

demananme  á  mi  perdó. 

(Arrodillándose  de  espaldas  á  la  máquina:  D.  Genaro, 
que  miraba  por  el  anteojo,  vá  hacia  el  grupo  colo- 
cando do  frente  á  Colau) 

Fern.       Colócate  pronto,  Rosa, 

porque  si  dejas  que  escape... 
Rsseta.   Espérese,  no  destape,  (Á  d.  Genaro.) 

que  he  de  decir  una  cosa. 


MÚSICA. 


CORO. 


El  que  CUatre  palmaes  (Adelantándose.) 

done  á  Roseta 
ha  de  tindre  de  baes 
una  tarcheta. 
¿No  es  ven  barato 
per  unes  palmetes 
el  meu  retrato? 
Si  que  es  barato 
por  cuatro  palmaditas 
ese  retrato. 


FIN    DHL    JUGUETE. 


Habiendo  examinado  este  jeguete,  no  hallo  inconveniente  en 
que  su  representación  sea  autorizada.  Madrid  16  de  Noviembre 
de  1863.  . 

El  Censor  de  Teatros, 

Awtokio  Fkhrer  del  Rio. 
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EL    MIGALET. 


al  plá. 

y  Bartoleta. 

ter  á  lacayo. 

de  llarga  vida, 
lo  pollastre. 

Denau  y  Noranla. 
ut. 

estes  de  un  carrer. 
3  de  mi  esposa. 
10  de  Alfafár. 

allá  de  una  novia, 
del  carai  úel  Grau. 

rao  eltrabuc. 
a  de  Pascua, 
¡sions  de  un  poblct. 
«tos  del  ti  o  Colas. 


Llagrimes  do  una  femella. 
La   casa    de  Meca   (segunda 

parte  del  Deu,  Denau  y  No- 

ranta). 
La  Sastreseta. 

Pascualo  y  Visanteta. 
Palaques  y  caragols. 

Qui  tinga  cues  que  pele  fulla. 

Rafela  la  Filanera. 

Sentó  el  de  Meliana. 

Una  paella. 

Un  fandanguet  en  Paiporta. 

Un  rato  en  el  hort  del  San- 

tissim. 
Un  héroe  de  Cochinchina. 


ZARZUELAS. 

Batiste  Moscatell. 

El  sol  de  Rusafa , 

Dos  pichones  del  Turia. 
La  paella  (id.  id.  id.). 
La  toma  de  Tetuan. 

¿Qué  no  será? 

Un  casament  en  Picana  (pri- 
mera parte). 

Un  casament  en  Picana  (se- 
gunda parte). 


ina  de  esta  Galería  en  Madrid,  Luzon,  núm.  3,  bajo,  derecha.  Horas  de  despacho, 
:ve  á  una,  menos  los  festivos. 
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